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Se publica cuatro veces al mes. —Precios de suserieion: En 
Burgos, roal y medio; eii provineias, dos reales, pago adclaiitudo. 

'kiuueros .sueltos diez cents.—Habana y extrangero una peseta.

PUNTOS DE SUSCEICION.—Imprenta de la Sra. viuda de Villanueva, 
Plaza ilayor 3,. y en la Lotería del.Sr. Hernando, paseo del Espolón. 

Anuncios y preguntas á precios económicos.

Stíliembre 28. UEDACCIOIT Y ADM IITISTRACION; LA IN -C A L V O  20, 2 .” Mm.  29.

EL ABATE.

I.
Si el abaif̂ . no linhicrrt existid > seria 

necesario iuvontarie para elsi^lo de- 
finionoao; es una institución sublime; 
es una instituc¡''U pi’áí'tica. l-'l ai)ato 
es célibe, pero su celiliato es el reli­
gioso; no es e-̂ e celibato, esta lo' neu­
tro, i>or otro iiombri; apocado egoísta. 
Cuando tod ) so confun le o.s necesario 
separar cuida.lo.-amente los elemen­
tos soíúales.

La profesión del abate es la instruc­
ción .piíblica; y siempre ha i)rillado 
por su sabidtu’ia y claro talento. El 
abate ha ahorrccido siempre los ,e.x- 
treinos tícíosos y las extralimitacio- 
iies, y ha llena.lo Ja Eari)pa do e.’cce- 
lentes obras de cieticia y dé arte. El 
estado eclesiástico tiene por objet) el 
dogma, la disciplina, las costumbre'; 
el hombre interior, los intere ap eter­
nos, la Iglesia en uua palabra; ni pue­
de confundirse con el estado civil, iil 
ie está bieíi; asi como el estado civil 
debe respetar siempre t odo lo sagra­
do. l'l abate es la prudencia de ambas 
cosas í)ara practicarlas. Sin el .abato 
es muy difícil que ])rogTcso el siglo 
debidaaiente.

Viste casi como el seglar, es una 
vocación para el estudio, no baja ja­
más de cuarenta años cuando entra á 
ejercer su profesión. Educa los hijos 
de las familias dis tinguidas, aú.-̂ te á 
los actos públicos, deseaijieria las cla­
ses de Filosofía moral y de Ucligíbn 
en los establecimientos mas, impor­
tantes de enseñanza. Las reuniones 
se honran con su presencia, la socie­
dad con sus consejos porque es una 
vocación en beneficio de la ciencia; 
mas claro, es la ciencia amable y pu­
ra que adorna la ciudad, ilustra la al­
dea, visitú Ja granja, explora la rique­
za natural do la canqúua, forma el 
museo, dcteriuiiia la biblioteca, en.se- 
ña al niño, aconseja al labrador, pro­
teje al industrial, ampara la agricul­
tura y dirije el comercio. Su trato es 
dulce, su misión vivificante, su vida 
económica por sue poca.s necesidades,

su (mracter expansivo, su palabra 
siempre ri3Spetada, su actividad i n -  

cari'ablo, su indepen leiicdanm tesoro.
El horalire en la colectividad pierde 

las dos tercorns partos de su Ubre al­
bedrío en benedii’io de su asociación; 
el hombi'í! em* la as'xdacion renuncia 
su tiompomii beuelicio.'de l >s demás. 
El a!)ate es dueño de su tieuip^., üua 
valla entre los int íre.ses eternos y los 
de nuestra actual existencia noplebe 
tolerarse jamás: e>ta vida es el cani­
no dol fin eteru > del h >inbre. El aba­
te es un elemento in >ra,l co;iio' nint> 
rial;'ps un sér sin compromiso^ es 
un hombre dueño de sb es el bien en 
su j)ureza; ser sin preocupaciones ni 
ambiciones, la mano demcha de la 
ciencia, el tuf ir de la juventud y por 
oso la e.speraiiza mas’fundada de un 
porvenir.

No se nos olvide uun :a que en el 
a -tual oitalo del orbi, lien» de aio- 
lanti.qquo por su incalculable valor 
y trnscvjn leiicia ni sabemos t idavia 
apreciar, el ho.nlire ha aseen lido en 
categoría y estima mis que uuu'a su 
dignidad. No es posible tratarle de 
mod) cualquiera; .

El mas craso error da nuestros días 
es juzgar que para la enseñanza de 
los pc(pieños niñOvS basta un maestro 
cualquiera. Cuanto nifx.s üerua sea la 
O’iaiíira mas necesita del ■ hombre 
grande. Fn este primer periodo es 
cuando se imprimen á la humanidad 
las ideas que formen el carácter de 
toda la vida; estos primeros anos son 
los que .deciden del porvenir. Y no 
está todo en enseñarla ciencia y ,el 
arte, sino que está lo más en infundir 
la.ehívacion dol sentimieato, la mag­
nanimidad, la energía, la virtud, co­
sas todas que nocosltan el ejemplo, 
el modelo vivo, la con.staiite presen­
cia y lección del sabh. Siblo^ para 
ed}(car niños se necesitan infinitamen­
te mas que para educar adultos. vSá- 
bios que no pueden pagarse porfpie 
no hay dinero bastante para ellos.

l^ara que el niño aprenda no bastan 
libros ni son suficientes los preceptos

escolásticos; menester es todavía la 
edimaúon, tan excasa; ¡tan escasa por 
des.grac¡a! Colocad en medio de una 
sociedad á muchos que educan la ju- 
veii.tu l y vereis pronto el capital de 
que puede disponer la en ,efianza. La 
intuición hace mucho m a' que el ele- 
ine.ito gráfno, por lo que vereis cons- 
tauteuiaute que los hijos son un re­
me lo del p iJrede familia., salvo los 
géui^.s que n) se parecen á na.lie 
sino á sí mismos.

Pues, si la niñéz aeceslr-i sábio.s y 
los sabios no pueden spr pagados 
pues á tanto no al canzarán jamás 
nuestros recursos, claro, evidente es 
que hay que acudir á las vocaciones, 
que en é^te corno en tod > caso, nos 
abren camino. Lleva.1, poi- mejor de­
cir, dejad ir á la villa, al pueblo, á la 
aldoa, á la granja al hnnb.M de voca­
ción, ü mus termiiiantimeute, al aba­
te, y habréis resuelto, de fijo ei gran 
pr ibloma. El estará en la s)ledad sa­
tisfecho: él será, y no lo d.i leis, el sol 
de aquel.valle.

111.

No sabéis ¡ohi no sabéis todovia lo 
lo que .8)11 nuestros campos! Esas 
plantas que á todas liiras pisáis y os 
parecen iii lifereiitas son las que des­
pués pagais á peso de oro al extranje­
ro para vuestros jardines, las que os 
dan los mus s¿iludable3 m.cdicarnen- 
tos, las que perfeccionan el ambiente 
con sus osoncialos aromas. El lecho 
de e.íos torrentes que hoy nadie estu­
dia son inármolos sui)oriures á los 
que traéis de lejanas tierras; esas 
precio.sas rocas canteras de vuestra 
industria. .

Las. gargantas y desfi .a leros por 
donde marchan luchando con los blo­
ques rodados vuestros'espii.m'osos rios 
son jardines da fl)re.s, criaderos de 
arbu.stos y de árboles incomparables, 
y las vertientes de las montañas de­
pósitos de fósiles admirable.s y vues­
tras pradería.s semillero.s incasables.

Al lado (le vuestras heredades que 
miráis con indiferencia porque os pa­
recen demacradas y frías teneis las 
cales y los fosfatos que las hagan
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productivas en alto grado, y al estam­
pido del barreno que hace saltar los 
acerados estratos de vuestras eleva­
ciones geográficas ruedan de la cum­
bre al valle engastados en la roca ca­
liza los mas vitales y duraderos ele­
mentos de vuestra hoy triste agricul­
tura. Alúmina son vuestras arenas y 
abonos las malezas de vuestras selvas; 
y el interior de vuestras llanuras 
corrientes de benéficas y abundosas 
aguas, y vuestras fuentes manantiales 
de riqueza.

Pero todo esto exige el abate que 
lo estudie y manifieste que lo ensené 
y determine. El abate sin los infinitos 
cuidados y gastos de la familia, sin 
mas objot > ni otro fin que la instruc­
ción pública. El altate ha sido, y no 
se ha dicho, el autor de la industria 
de Francia. Él dispuso y halló las co­
lecciones de esos niuséos de fama eu- 
ropa: él fue la providencia do la sole­
dad, el maestro de las generaciones, 
el explorador de los contornos. Él 
unió la autoridad de la edad á la cien­
cia y una y otra al principio religioso 
con la mayor prudencia y entusiasmo. 
Él dirigió el riego de las campiñas, él 
colocó los colosales relojes en medio 
de los campos para que se distribuye­
se con justicia el beneficio de las 
aguas abandonadasanteriorrnente por 
impotables; él impidió el abuso do los 
animales domésticos, él enseñó la 
medicina popular; él neutralizó la 
ponzoua de la epidemia, él mejoro las 
razas del ganado; él fué el terror y 
espanto de los empíricos, de la va­
gancia y del abuso. Jamás pidió y ja­
más fué abandonado. Con él acabó la 
rutina destructora, él determina el 
progreso de la Francia. Con la perse­
cución que le devoró comenzó la era 
del indiferentismo y de la licencia.

IV.

No es menos difícil dirigir la cien­
cia que crearla; hoy gime en el mas 
deplorable desamparo, y pierde infi­
nito tiempo y se desnaturaliza. Los 
talentos son pocos, las pasiones ma­
chas, y los mas la profesan como es­
peculadores, muy pocos como ami­
gos , casi nadie como amante. Hay 
una escuela que la mira con cruel in­
diferencia y el dinero se declara em­
perador del universo. El dinero tam­
poco es buscado como una necesidad, 
sino que es ansiado para gozar; bs 
gobiernos, si han de adquirir sus da­
tos necesarios, han de mendigarlos, 
ni puede hacer efectiva una respon­
sabilidad verdadera.

La ciencia no ama mas que á sus

amantes, el estudio estimado como 
carga pesada ni vé un presente digno, 
ni un porvenir decoroso. Desenga­
ñóos, que es preciso humedecer y 
aromatizar los corazones que agostó y 
desecó el símoun del racionalismo, 
!'e la instrucción primaria, de e;?a 
primera educación ha de esperar la 
patria la reforma de sus costumbres, 
pero esa primera iiniresion n^ [)iie- 
den darla solas las escuelas de gra­
mática, lectura y escritura, que si 
bastan á la cabeza son nada para el 
corazón. Yo he empleado toda mi 
vida en los estudios esthéticos, que 
hoy comienzan á manifestar su prime­
ra luz al mund), y he visto que el 
mundo no Ies conoce; 'acaso ni aún 
les presume. Y he busca Id quien les 
procure y facilite, y he comprendido 
que se necesita para ellos un sacerdo­
cio. Los gramáticos necios se han 
burlado de la sabia determinación del 
gobierno que ordenó la enseñanza de 
la música en los establecimientos ofi­
ciales; he observado al maestro de !a 
mejor intención poner todo su anhe­
lo en la continuación de la rutina. 
Me han asombrado su cutis negro y 
tostado, su presunción, sus pretensio­
nes y su atraso, sus aficiones campes­
tres, su mesa y sus amanerados ges­
tos, salvas honrosas excepciones. Y 
no he encontrado esa fuerza de abajo- 
arriiia que coloque al profesor en la 
tribuna de su clase. ¡Hombres ¡lara 
las criaturas! ¡sábios para ios niños! Y 
serán respetados y amados por el 
municipio.

Ese ser intermedio del estado civil 
y del sacerdocio es, no lo dudéis, una 
institución grande. El Abate Richard 
os está hoy enseñando la ruta de 
vuestros pasos. La Francia, esa nación 
tan móvil como la arena deí desierto, 
tan varia como las estaciones, no ha 
sostenido su historia ni mantiene su 
riqueza inmensa sino á exjsensas do 
su natural estliética que la hace due­
ña del mercado del miin.Io. Ha paga­
do de una vez é inmediatamente 
veinte mil millones en metálico sin 
sentir en su circulación el menor 
contratiempo. Y en su ruina ha es­
pantado á la Alemania, y en su venci­
miento ha asombrado al mundo. Y 
en ella siempre hay un sabio para 
una ciencia y un adelanto para un 
génío, y un taller para una invención 
y una cabeza para un invento. Reali­
za hasta lo fútil. Mientras ia confede­
ración del norte reimprime á Krausse, 
ella camina instintivamente adonde 
no presume. Y será sin gran tardanza.

No es allí la prensa agencia de ne­

gocios, ni los periódicos negociacio­
nes corno ciialguier género de cam­
bio. Los que lo son lo dicen franca­
mente sin causar e.storsiones ni com- 
promiso'í. Nosotros, prensa modesta 
pero del to 1) in lepen liente, nos he­
mos atrevido, aunque [larezca impo­
sible, á fundar un periódico de fil so- 
fía que Ovspera iin porvenir en bonofi- 
cio do nuestros sem ajantes. Sentid­
le, hombros baeno? de esto país 
magnánimo y despierto. Ni du Ie;s de 
la l)uen i fe de Fítj'V’o si U ry trita  de 
renovar una institución grande, cam­
po y habitación tenemos ¡ura ella en 
esos monumentos que se amiiuaa, en 
esas ruinas que coronan los montes y 
poetizan los valles.

E L  TEA TRO .—LA ZARZUELA.

I.

Esto es el único espacio del mundo 
en que se reúnen todas las artes y 
toda la ciencia; y, sin embargo, hay 
quien sostiene que e! Teatro no inflii- 
ye en las costumbres de los pueblos. 
Es l o mismo que declarar que ei Arte 
y la Ciencia son dos completas nuli­
dades: aún mas todavía; que hay en 
e! munl o una acción dramática ex­
puesta en uno, dos, tres, ó mas actos, 
con tan extraordinaria habiiidal que 
no tiene pensamiento, ni ¡deas, ni 
exoosicion, ni declamación, ni fin, ni 
objeto, ni impresiones, ni recuerdos; 
¡parece imposible!

l'd fetro es una infiuencia de las 
mas profundas, y parece que no, por­
que obra sobre la sensibilidad, que es 
la esencia humana; obra sobre el co­
razón que es el hombre; con lo que, 
visto el estado dol Teatro está cono­
cida la estliética social. El modo da 
sentir de una época es la definición 
de la é )oca; porque la mayor parte 
de los hombres obedece á sus afectos 
muchísimo masque á su cabeza y á 
su razón.

Las obras dramáticas manifiestan 
el estado, el carácúer el modo de ser 
(leí genio de su tiempo; hay épocas 
que gustan de la Tragedia, otras (\o 
la Comedia, otras del Drama, según 
la energía de su sentimiento; y épo­
cas iiay de suma indiferencia para to, 
do esto que van de tertulia al Teatro 
porque están gastados el sentimiento 
con la razón; entonces el poeta vá 
detrás del público á saber loqueó es­
te gusta, esclaviza sugéiiio comí su 
numen, produce los necesarios abor­
tos del antojo y el gran espectáculo 
gime en su grave decadencia.
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II.

Y vino h:i Vi mucho tiempo a! mun­
do la Zarzuela sin que hasta ahora nos 
hayan explicado su íilosofia. ¿Cuál es 
la causa de la Zarzuela? Porque el 
hecln es que tiene uu valor esencial 
<'')n solo escuchar los aplausos que la 
tributa el público y ver su fluracíon 
apesar de su solemne estado de deca­
dencia por lo que toca á los autores.

La palabra Zarzuela nada sig'niflca 
para el caso, ni nada importan al ob­
jeto los recuerdos de los en-ayos dol 
tiempo pasado para crear este g'énero 
importante. Mejor po Iría llamarse 
Mixodrama, ó drama mixto, éste q le 
donominainos hoy Zarzuela; per> 
atendiendo á que la palabra es un tan­
to dura, nosotras aceptaríamos la de 
Melodrama, ó Drama mu sica!, apesar 
de no ser del todo pr.)pia, ya que el 
melodrama por excelencia se llama 
Opera. La denominación de Zarzuela 
no puede aceptarse deñiiitivauiente, 
p>>rquc no tiene razón de ser, y sobre 
todo, porque rebaja á la obra y al can­
tante. Es bajísima palabra.

La Zarzuela haiiia de ser popular 
forzosamente porque es una especie 
de ópera españ)la cii '̂a frase ó letra 
entienden todos. Y [)or ser la única 
acción dramática acompafiada del 
atractivo de Ja música, y porque con­
tiene aires nacionales, y por la gran 
variedad qu(3 ofrece su maleable es­
pectáculo,

Pero, aparte do todo esto, la Zar­
zuela es sublime por mas de un con­
cepto; por el gran campo y ancho 
camino que presenta al genio filar­
mónico nacional, á la civilización, al 
Arte y á la Filosofa. Yo no sé si ha­
bréis observado un fenómeno admi­
rable. Ciiand) tratáis de expresar na 
sentimiento por medio de la palalira 
comenzáis natural y lógicamente 
vuestra relación interesante sin tra­
tar de otra cosa sino de colocaros en 
el punto de vista y situación conve­
nientes á vuestro objeto. Proseguís 
vuestra empresa paso á paso, avan­
záis en vuestra ruta, al calor do vue.s- 
tra marcha van encendiéndose las 
imágenes que pasean radiantes alre­
dedor de vuestra monte, ílmnínaso el 
pspacio y estalla súbita la centella 
eléctrica: este es ya el terreno de la 
alta poesía; os sentís elevados en alas 
de inspirada situación á la mandón 
aérea del génio; este es el ámbito 
propio del concierto de la Música.

Tal es el Melodrama; y así veis 
cuan lógico, cuan natural, cuan artís­
tico os el concepto de la Zarzuela, y

cuan s iperñciales los detractores de 
este género dramático que le juzgan 
anfibio y aun antiraeional ó problemá­
tico. No lo conocen.

III.

L1 Mcloilraiiri sirve magMi'íicainen- 
te á la exposici m histórica; esté fué 
el resorte que emole') la primitiva 
Zarzuela: y así que degeneró, como 
nuestra socieda I, hasta el género bu­
fo, determinada la decadoneda del Ar­
te, sulri » jas la noníable.s consecuen­
cias de la épo :a. La cau^a ilel histrio- 
nismo de la escen.i es el menosprecio 
de la eseuela clásica. VA géuiq se ha 
abandonado a s í mismo y el enciclo­
pedismo no es c:imin)para ninguna 
parte. La Escuela clásica no es el todo, 
porque existo la ley dol prigreso’ 
pero es el fiiadammito de tod ».
}'o obra y obrará sobreestá principio. 
No hay librettos parque faltan hom­
bros.

liU Zarzuela podr;a recorrer el cam­
po, que aun no ha intentado, de la 
mas levaiita.la lllosof'ía, pri)bando,‘ 
ejercitando, enaítecien 1 ) las recono­
cidas íacultades de nuestros maes­
tros. Si la lengua es¡)añola ha de 
vencer espantables dificultades para 
unirse á un canto, tiene en cambio el 
recurso de una lírica que n )s envi­
dian, con razón, 1 )s pueblos civiliza­
dos. El tránsito de nuestra piosia á 
las mas .sublimes inspiración 3.s de la 
Música no es ningún problo.na; el 
problema es sodi^mer la entonación 
de la palabra española al nivel de las 
excelsas fra.ses y cantos de la musical 
entonación. Est) no so ha conseguido 
to.lavía, y los librettos, sigulen lo la 
conducta del joven de mucho talento 
y por lo mismo perJidiso de su tiem­
po y Inlgazán, se han dado á lo que 
el vulgo llama chhpa. De aquí e.so 
género superíicial, breve, insustaii- 
cia!, pa^agoro, equívoco y no excesi­
vamente limpio; satírico, locuaz, 
extralimitado que no permite la inspi­
ración al maestro, antes bien la es­
panta, y conduce al bellísimo género 
melodramático en una especio de sai­
nete proloügatlo. Esperamos' poder 
tributar justos elogiosa la C)mpauía 
qno viene á nuestro teatro; hay que 
hacerse superior á tantos obstáculos*’.

¡ES ADM IRABLEI

Según la vigente Imy de Instruc­
ción pública, es verdaderamente in­
creíble que no se haya establecido en 
Burgos una Universidad libre.

Se comprende que no se piense en

una obra de esta magnitud cuando 
los trámites, siempre penosos, lo .im­
piden ó didcultiu, cuando, no se .al­
canzan los re.sDrtes necesarios, cuan­
do faltan las persjiias, cuan Ig el país 
poseo tules y tantos -medios propios 
de prosperidad que no necesita aii.x,i- 
liarse ni asegurarse; pero es casi una 
m.oravilla que n> se lleve ai terreno 
do la práctica 1 > que n > necesita otra 
posa siii) apíicacioii y  fuerza d e  v q - 
íiilitad, ' ' ' '
I • ,  ̂ ,

Una iJaiv.ersidal libre,'amparándo­
se en las, buenasM letrinas,,Vmda.Ía 
en este 'Continp de Castilla, dp.tai 
mod) establecido por la naturaleza 
que ni aun puedo ima^inirse otro 
mej u-, asegura la p ir Ja ab ; )luta no- 
cosi lu l que hay de élia,. si no hemos 
do ser oternam inte tributar: 13; soMpr, 
nida por ima clase de C ilegbitura po­
mo la q i3 consignamis en nuestro’ 
número antí^rípr, es d yuig ^xiio tan 
edaro que 'éi.qii'3 des lo. íiby“ nof 
clda á p in ir rn'ttuo á la ohifi, puedo 
decirse que os iiná esj^lcie de eúeíru- 
g) de este clásico y tan pre?mso' síie- 
lo. I.aCdegiatiiray l i  mUríeu'a bas­
tan para el principio.’ ’í ’ •: í

Porque en Burgos ha.y Oolócclon'es, 
Gaíiiaetes- particulares, -'Ejemplares 

í excelentes, medios muclios que un'h 
dos y reunidos dan cima al problema 
con gran íacllidad; Igiy,voluntades -y 
sobre todo, hay persnias capaces para 
el olijet >; hay también jumd mcla y la 
sabi luria do dar al tiempo lo. que le 
pertoaoce; y  hay una masa de pobla­
ción que nada perdería cju traer á 
Burgis d'Oscientisó trescientos alum­
nos de familias muy aproe ables, co­
mo 1 > sm  tolas las que pueden dar 
una carrera á sus hij.es.

Los-C>legíos deseguii.la enseñanza 
brotan por todas partes; lap capitales 
de partido ayulan, como ilustradas,’ 
la naciente institución; la ons.eaanza 
libre llena las calles y casas, y sola la 
Capital de la Provincia, la antigua 
Certé, la tradicional Burgos está per­
fectamente descansada é impasible 
sobre sus laureles ancianos.' ¡.Es ad­
mirable! ¿Pues, no es miicln menor 
para nosotros, la empresa que para 
las Capitales de partido la qii.e iiican- 

_sables acojen, sustentan y aseguran?
¿No hay aquí hombres qno eaiplear 

y su.'itentar, iií soledades que prevér, 
ni diíicultaiqs que estudiar, ni alter­
nativas que prevenir? ¿Tanñrmcs son 
los tiempos que ni la Administración 
de justi cia admite variaciones legales 
ni tampoco las otras clases del Esta­
do? La iniciativa in liviJ-ual, aún cuan­
do no tuviese mas ventajas que la no-

I
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ble independencia, todavía merecería 
el primer lu!?ar en el orden de las 
ideas sabias y salvadoras. Mirad que 
no todos pierden su tiempo com d nos­
otros y reflexionad la profundidad de 
esta noticia.

Pocas reuniones, escasa discusión, 
cortísimas palabras y á la realización 
del pensamiento. Mientras se hal)la 
se puede llevar una piedra al edificio; 
así lo hadan los j r̂ieg-os. Mientras se 
combaten unas á otras las ideas que 
no necesitan la discusión pueden 
abrirse los cimientos, y en el espacio 
de tiemp") que se emplée en respon­
derá los poco amanta s le la cien da, la 
obra puede ser terminada.

Medicina, Derecho; pensáil en esto, 
y fundad la mas bolla y valiosa obra 
de Castilla. Todos á una; esta es la 
enseña, y paso al salvad;>r y noble 
pensamiento.

La Tercera parte del «Ingoiiio- 
80 hidalgo Don Quijote de la 
Mancha,» que en otro tiempo 
tanto excitó la curiosidad y lla­
mó la atención de nuestros mas 
distinguidos literatos, comen­
zará á publicarse en FÍGARO 
desde el número próximo. La 
obra en buena parte ya juzgada, 
creemos que interese un tanto 
al lector; y con ella va FÍGARO 
realizando sus propósitos.

GRAMÁTICA LATINA.

L e c c i ó n  2 0 .

S o n  a d j e t i v o s  n u m e r a l e s  u e n e -
Ricos:
Alius, a, ud, otro; muy distinto de.
Neuter, ra, ruta; ni un > ni otro.
Alter, a, urn; el otro.
Ullus, a, um; alguno.
Nullus, a, um; ninguno.
Uter, ra, lun; cual de los dos.
Solus, a, um; el solo.
Totus, a, um; todo el; que tienen por 

modelo á Unus.
Uterque, utraque, utrumque, que re­

pite la sílaba Anal y signiñca uno y 
otro.

Ltervis, utravis, utrumvi.s; el que 
quieran.

Uterlibet, iitralibet, utrumlibet; el 
que te agrade.

Alterute.*, iitra, rum, el uno y el otro.
Utercumque , utracumque , utrum- 

cumque que son compuestos y si­
guen en lo declinable el modelo 
general.
S o n  a d j e t i v o s  porque denotan pro~

piedad y  posesión,^

Meus, mea, meiim; Mei, meie, iiiei; 
Meo, mea, meo; ?vleu;n, moam, 
ineum; Meus vel inb moa, moiim; 
Meo, mea, meo.

Tim^, tua, tuLiiii; Tui, tu.'n, tul; tiio; 
tuae, tuo; tiiiim, tuam, tuiun; Tiio, 
tua, tuo,.sin vocativo.

SwiH, sua, siiura; Sui, s u í b , s u ¡; Sao, 
sum, suo; suiun, suam, suum; .Sao, 

sua, suo. En lo demás como Bw k̂.
S o n  a d j e t i v o s  porcpie denotan la 

patria y  patrimonio:
Aoi'íms, nostratis, y Vestra.i, vestra- 

tis; tienen [>or m )deh á Prudem, 
y el segundo carece de vocativo.

S o n  a d j e t i v o s  interrogatíro; de 
propiedad y  po>eúún:
Cúju.s? cuja? ciijum? y Cujas? cujatis? 

que significan: ¿á quién pertenece? 
¿de d')n le, de quién o.s?

E gero ic ios in tu itivos .

Criticum, lo crítico, cst, es, ídem, 
lo mismo, quod, que, ju licialo, lo Ju­
dicial, á Jiulican lo, pn-qu.o viene de 
juzgar; uiide, por lo cual, censores, 
los juzgadores, poeuntiim, de las 
obras en verso, et, y, Judiceí. lo  ̂jue­
ces, óperum, de las obra^, alieaorirn, 
de tos extranjero:, qunleí fiierunt, 
como lo fueron, Aristaivhus, Aristar­
co, et, y, Aristóphanes, Aristitan 
dicti sunt, í leron Ilamadíjs, criticó 
cr.ticos; qui, los ciiale' ,̂ permisariint 
sibi, se permitieron, tantum, tanto, n 
Homerum ipsum, sobre ios esordos 
mismos de Homero, ut, que, summ)- 
vennt, tacharon por su propia autori­
dad, versus plurimos, muchos versos, 
tanquam notiios, por bastardos, et, y, 
subditítios, introducido.s furtívanente 
en el buen poema.

L e c c i ó n  2 1 .

Kl relativo Qui es un adjetioo ,suí- 
jAente necesario del Participio; por 
eso lleva sábiainento todo pnrt¡ci¡)io, 
unque; v. gr. E! que liace ó hacía, fa- 
ciens, facicntisS. Todo relativo caste­
llano puede suplirse con un particqúo 
activo ú [íasivo; pero co:ao esto no se 
voriíica frecuentemente cuii buen 
lengiuigo, se recurre al Relativo, 
expresión !a mas espiritual después 
del verbo. El Relativo viene después 
de! nombre ó de quien le sustituya. 
La virtud, que es verdadera, de iodoi 
se hace amar: no jiodemjs decir; La 
vir-tud siente verdadera; pero es buen 
lenguage, El lumbre amante de la fé 
es grande; el hombre que ama la fé 
es sabio. Si el Relativo suplo al Parti­
cipio, en su esencia y su f )rmu es un 
adjetivo.

Para conocer que el ÍMativo es ad­
jetivo basta comenzar su oración con 
la palabra v. gr. .Yo todos lo i hom­
bres son grandes sino au^̂ellos (í '-e 
aman, d son amantes de la fé; no e; 
virtul verdalera la que de tolos no 
se hace amaró de todos no esauada 
El g'íñ determina y caliíi-a la virtud. 
VA que va con aman mu-ho más que 
con aquellos.

fCl lielativo qui se de(diua de este 
rn )do;

Qui, qum, qu,d, quid; Ciij.u, Ciii; 
Qiem. qiiam, quo!, quid; Q io, qua! 
quo. Plural. Q.ii, q:im, qum; Qeoruiri, 
quiruaj, q:unim; Qiiibus vel Qiieis; 
Q ios,quas, (pim; Qu¡l)us. Sin v )cat¡vn.

El PAativo Q d mane i un'ren como 
interrogatiro, lo rnistiu que pue lo 
venir otro a Ijetivo cuilqoiora; ana­
dien lo un:e .s* á Q:ii, tendremos la 
manifestac.ion de la poruña: ;Qni..? 
¿Q liéii?

Los comonedoí de Qnis son diez: 
Q usnam, Q lisp'am, Q us piam, Quis­
quís Qui.̂ q̂ 10 llevan el mlativo ante­
puesto; Aliquis, Ecqais, Yoquis, Yn-u- 
quis, Siquis, llevan el relativo p >s- 
puosto.

Los compuedos en Qnl son cuatro- 
Qaicumque, Q lidam, Qailibct y Q ü- 
vis.

Hay lamYien un doble compuesto de 
Qnis; Unu:q:usqne, umiqua'q'u , 
u iumqu Klquo, vel unumqni Ique; 
Unuiscujusque, Uiiiciiique; Unum- 
quemqiie, miamquamqiie, unumqiu I- 
q 10 ve! umimquídque, Pnoquoque, 
unaquaque ; unoquoqm vol mu- 
quique etc.

Q'dsnam, qumnam, quoduam vel 
quidnam, etc.

Quispiam, qmepiam, quodpiam vel 
quidpiam etc.

AZ/g'á?, aliqua, aliquo 1 vel alinuid 
et.-. ^

Ecquii, eequa, e-quod ve! ecquiíl 
etc.

Q'dcumque, qumcumqiie, quo.icum- 
que, quidciiinquG etc.

Q'iidam, qua; lam, quodam, vel qiii- 
dam etc.

En Erquinam la partícula eu es in­
móvil.

ANÁLISI.S
d e  m inei- j iles ,  ro c a s ,  t io rm .s  de  lu b o r .  a^m us
J (i Hn ' ' ‘rigü-.e i DonJ .  fil. IVLutinez A m b a r r o  líives .

Se vende en Parede.s de Nava; el oue 
v X ^ ' g r A d i r i g i r s e  á Mariano
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